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PROYECTO ACCIÓN-EDUCACIÓN 2018 

Acción-Educación 2018*

AVANZANDO AL CONGRESO NACIONAL DE EDUCACIÓN

Hacia el diseño participativo 
de una nueva educación

* Melquíades Alonso M., Josefina Albertini, 
Ramón Corvalán, Rodolfo Elías, el P. Enrique 
Gaska, Marta López, el P. Bartoméu Melià sj, 
Luis Ocampos, Esteban Ortega, Inés Perrotta, 
César Rodas, Graciela Rojas y Vladimir 
Velázquez, en su mayoría integrantes del 
Grupo Diálogos sobre Educación. 

Email: grupo.dialogos.educacion@gmail.com

El Proyecto Acción-Educación 2018 surge inspirado en el Pro-
yecto País elaborado a iniciativa de la Revista Acción en 2003 (ver 
Acción N° 383, Abril 2018, pp. 11/12) ahora apuntando al Con-
greso Nacional de Educación prometido por el actual ministro de 
Educación con miras a una transformación de nuestra educación.

Es el resultado de la labor de un equipo de personas interesadas 
en la educación que han hecho aportes significativos con miras a 
contar con propuestas para ser compartidas en foros preparatorios 
del congreso citado.

Estas propuestas quieren ser un material de discusión en los fo-
ros preparatorios que se pretende realizar en distintos lugares del 
país. Deben considerarse como elemento de trabajo para con-
tribuir al debate sobre educación que queremos y necesitamos. 
Lo que aquí se presenta es un adelanto del trabajo, que habrá de 
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 1   La educación no se reduce a la escuela.

Un primer punto tiene que ver con la concepción de educación. Ella se inicia con el nacimiento, quizá 
incluso antes, y sin dudas, cuando el niño llega al sistema educativo ya ha aprendido cosas funda-
mentales, entre ellas el lenguaje. La escuela es una parte de las influencias educativas para el niño, 
no abarca todo el día ni toda la vida. Pero es la forma sistemática, con personas capacitadas y dedi-
cadas a realizar actividades destinadas para que el niño aprenda. Es parte de las expectativas que la 
sociedad tiene y exige al niño, por lo menos durante 13 años –del preescolar al tercero de la media–. 

 2   La educación es formación personal y social.

Ya no hablamos de instrucción, aunque algunos pretendan reducir la educación a ella y en solo tres 
áreas: comunicación, matemática y ciencias naturales. Hablamos, siguiendo la Declaración Universal 
de los Derechos Humanos, de la formación integral, del “pleno desarrollo de la personalidad” (art. 26) 
y de formar para una sociedad, “toda persona tiene deberes con respecto a la comunidad pues solo 
en ella puede desarrollar libre y plenamente su personalidad” (art. 29). No es un simple derecho indi-
vidual, sino que para que este se realice, hay una responsabilidad por construir una sociedad mejor, 
por formarse para construir una sociedad mejor. Es decir, hay un derecho personal y un derecho de la 
sociedad con respecto a la mejor formación de cada persona.

La educación debe apuntar a construir el futuro.

No se trata de capacitar para competir con los demás a fin de hacerse de un lugar en un mundo de in-
certidumbre. Ni para adaptarse a las condiciones del presente o las que se darán si la sociedad sigue 
las tendencias actuales. Se trata de formar para querer y poder construir una sociedad justa donde 
todos podamos vivir dignamente, crecer humanamente, dar lo mejor de nosotros y ser felices.

 3   El MEC como instancia rectora de la educación debe ir más allá de la escuela.

La responsabilidad de un Ministerio de Educación y Cultura (MEC) no se reduce a la escuela, al colegio, 
sino también tiene que ver con la educación no formal, la refleja. Por eso el uso de las nuevas tecnolo-
gías, llámese televisión educativa, portal educativo, producción de audiovisuales educativos, no solo 
para niños y jóvenes sino para la población en general, esté o no dentro del sistema educativo formal, 
con una acción cultural fundamental, creando un ambiente propicio para el aprendizaje y el desarrollo 
integral. De lo contrario, por ejemplo, la publicidad y el consumismo o las prácticas tradicionales de 
los partidos políticos acaban por destruir el esfuerzo de formación ciudadana de años en la escuela.

La educación es un derecho humano fundamental, y el conocimiento es un bien público.

Es responsabilidad del MEC la educación de toda la población a lo largo de toda la vida. Algunas medi-

A UNA CONCEPCIÓN DE LA EDUCACIÓN 
Y DEL SISTEMA EDUCATIVO

proseguir, y prosigue, en el cual deberá ir incorporándose las nece-
sidades, inquietudes, aspiraciones y propuestas de los participantes 
de los foros.

No se presentan en esta ocasión aspectos que aún se están tra-
bajando, como el de la educación en los distintos niveles –salvo 
la inicial (escolar básica, media, educación técnica y la Educación 
Superior)–. Asimismo aún se trabaja sobre el financiamiento y sis-
tema de administración.
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das pueden ser recuperar y fortalecer la televisión educativa –e incidir en una real televisión pública–, 
el portal educativo vía internet, la Enciclopedia Virtual Paraguaya, la producción de audiovisuales edu-
cativos, que resultan de suma importancia.

 4   Articulación del Sistema Educativo. El sistema educativo debe ser sistema integrado.

No solo hay una segmentación entre la educación formal básica y la media con respecto a la superior, 
sino que además existe una segmentación entre los subsistemas oficial, subvencionado y privado, con 
diferencias entre las zonas urbana y rural. Es necesario plantear las relaciones entre los gobiernos na-
cional, departamental y municipal, y entre estos y la sociedad civil, con la perspectiva de superar prác-
ticas como el partidismo, la exclusión, el clientelismo, el patrimonialismo, la atomización, la tecnocra-
cia y el autoritarismo en la política de educación. Asimismo la tendencia a reproducir mecánicamente 
experiencias exitosas en otros países y la inducción, directa o indirecta, de organismos multilaterales, 
con créditos o sin ellos, con sus expertos, incluso pagados por el país. Esto, sin excluir ni desechar los 
aportes, respetuosos, a las políticas que deben ser nuestras.

5   Se necesita revisar la Ley General de Educación y la Ley de Educación Superior.

Se requiere una revisión de la Ley General de Educación, la que fue “podada” por sucesivas leyes 
posteriores, que fueron derogando artículos, una de las cuales la Ley de Educación Superior acabó 
por seccionar el sistema educativo en nombre de una mal entendida “autonomía” que tuvo como 
consecuencia el matar el núcleo fundamental de toda universidad: la comunidad universitaria, única 
destinataria legítima de la autonomía, y convirtiéndola en autonomía de los dueños y grupos de poder 
dentro de las instituciones. 

 6   Es necesaria la despartidización de la administración del sistema educativo.

Se plantea desde el congreso de educadores de 1915 y se repite sistemáticamente desde la Reforma. 
Hay una historia triste y es que cuando la mujer logra sus derechos políticos en 1962, la maestra se 
convierte en ciudadana –algo muy importante– pero es el momento en que se le obliga a afiliarse al 
partido de gobierno, a participar de desfiles partidarios, a realizar labores proselitistas, incluso de 
control social. Pero la maestra no es dirigente político, sí suelen serlo los funcionarios del MEC, de 
las Coordinaciones Departamentales y de las Supervisiones, que sí inciden partidariamente sobre los 
docentes –a veces con el acceso a cargos, otras con privilegios, incluso justificar incumplimiento de 
sus obligaciones–. Habrá que buscar medidas –temporales quizá– que permitan cortar con las prác-
ticas. Una cosa es el control de los funcionarios, otra, muy importante, acabar con la presión que los 
políticos –concejales, diputados, intendentes, senadores, etc.– ejercen sobre el sistema educativo. 
Sin la erradicación de la práctica, y control de los agentes externos, una medida como la existente en 
las fuerzas armadas de suspender las afiliaciones partidarias, sola, no sería eficaz.

 7   Se requiere de un nuevo estilo de gestión. 

-Es necesaria una evaluación del Sistema Educativo

La evaluación debe abarcar desde la organización y modo de financiamiento hasta el funcionamiento 
de las supervisiones, con un análisis orientado por lo educativo, no con visiones que pueden ser efica-
ces en el ámbito empresarial pero no en el educativo.

-Superar la gestión reactiva

Es necesario ir más allá de la improvisación en la gestión del sistema educativo que, por diversos fac-
tores, se centra en el “apagar incendios”. Es necesario definir directrices que serán desarrolladas en 
forma democrática y articulada con el entorno local, zonal y nacional. Deliberadamente luchar contra 
el autoritarismo estableciendo formas de articulación y trabajo de manera integrada, colaborativa y 
democrática, a la vez que definir que la ejecución, el monitoreo, el control y la evaluación sean hechos 
de manera compartida y cooperativa.
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En la articulación con otras instituciones en programas conjuntos es necesario poner en práctica las 
“misiones” donde la tradicional coordinación de técnicos dependientes de sus instituciones es trans-
formada en equipo integrado con responsabilidad en la misión encomendada, sin interferencias de 
sus instituciones de origen.

Es conveniente en la aplicación de las políticas educativas la combinación inteligente de estrategias 
universalistas con estrategias focalizadas –según existan necesidades generales o específicas– te-
niendo como orientación la creación de las condiciones apropiadas para la difusión y no la simple 
aplicación masiva que, sin condiciones apropiadas, puede echar a perder oportunidades. 

 8   Se debe promover la participación y crear instancias permanentes para hacerla posible.

La participación puede ser considerada como un antídoto ante el autoritarismo y forma de involucrar 
y lograr el compromiso de distintos sectores vinculados con la educación. En este sentido puede ser 
un motor del desarrollo educativo.

Pero dicha participación requiere de condiciones que se deben promover: contar con información 
pertinente, formación de criterios científicos, estímulo y fortalecimiento de la organización de dis-
tintos sectores. Se debe superar el sistema actual de “lobby” o presiones sobre quienes toman las 
decisiones –donde pueden más quienes tiene mayor poder y medios para realizarlo–. Es necesario 
promover instancias periódicas –como los Congresos y Foros Nacionales, precedidos de regionales 
y locales periódicamente, por ejemplo, cada tres años, o por lo menos uno en el primer año en cada 
período presidencial–, y otras instancias permanentes de participación con el MEC como “mesas de 
diálogo estratégico” con representantes de distintos sectores organizados: docentes, estudiantes, pa-
dres, pero también de otros sectores involucrados, como trabajadores, campesinos, cooperativistas, 
representantes de empresas del sector privado y del sector público. Una combinación de participación 
territorial –a partir del barrio, la institución y su comunidad– y sectorial –con base en organizaciones 
que trasciendan lo local (como federaciones de cooperativistas, sindicatos regionales y nacionales, 
etc.). 

9   Se deben cumplir y hacer cumplir las disposiciones normativas.

Son necesarios el respeto de las disposiciones normativas (leyes, resoluciones y reglamentos), que 
la práctica se rija por lo establecido superando la distancia entre la legislación y su cumplimiento (“se 
acata pero no se cumple”). Fundamentalmente que sea de cumplimiento frente a las presiones exter-
nas de políticos y sectores con poder cuando afectan sus intereses.

10   Se necesitan la creación y el funcionamiento de un núcleo estable, con educadores de alto nivel de 
formación y experiencia, abiertos a la participación de distintos sectores de la sociedad organiza-
dos, encargado de desarrollar un pensamiento pedagógico para el Paraguay.

No basta con la participación en la determinación de líneas estratégicas para las políticas educativas, 
son necesarios implementarlas y darles continuidad, acompañando su aplicación y evaluando el pro-
ceso. Para eso se necesita un núcleo estable de alto nivel.

11   Se necesita un nuevo modo de vinculación con organismos internacionales, basado en la coopera-
ción y el respeto a la autonomía.

Pero también en lo interno, una lucha contra la privatización en sus distintas formas, ya sea en el au-
mento del número de instituciones, de la matrícula, así como del control financiero y de la conducción 
del sistema educativo por parte de ciertos sectores privados.

Asimismo hacer frente a la mercantilización en torno a la educación. Recuperar funciones del MEC que 
fueron transferidas al sector privado, como la producción de contenidos y materiales educativos, que 
deben responder a las necesidades reales del sistema educativo y no limitados por el negocio de un 
número reducido de instituciones y empresas que convierten el conocimiento en mercancía.
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17   Creación y fortalecimiento de centros de investigación.

Creación de la Dirección General de Investigación prevista en la Carta Orgánica del MEC. Coordinar 
acciones de investigación entre los centros del sector público y organismos no gubernamentales, así 
como el financiamiento apropiado del Conacyt. 

18   Desarrollar líneas de investigación en el área de la educación.

El financiamiento desde el Conacyt debe orientarse según líneas de investigación en coordinación 
con el MEC. 

Estimular programas de investigación vinculados a la educación a través de universidades y otros 
centros de investigación. 

B EDUCACIÓN 
INTERCULTURAL

12   Es necesario analizar la experiencia de la Educación Escolar Indígena y sus posibles aportes para la 
educación nacional (ver artículo Henryk Gaska, pág. 22). 

13   Construir y cuestionar la interculturalidad.

Reconocer que las relaciones entre las culturas están marcadas por el conflicto de las desigualdades 
sociales. Buscar que las relaciones culturales sean equitativas a nivel de personas, de instituciones y 
de prácticas. Más que un concepto, la interculturalidad debe implicar prácticas constantes de respeto 
mutuo de los valores que tiene cada cultura.

14   Fortalecer y desarrollar el Sistema de Educación Escolar Indígena.

Reconocer, en la práctica, lo que la Ley de Educación Indígena señala, reconocer lenguas, procesos 
propios de enseñanza y aprendizaje, su educación específica y diferencias, y la valoración de los sabe-
res tradicionales, en el marco de la garantía a la autonomía y la libre determinación.

Desarrollar currículum de las escuelas indígenas que incluyan programa de estudio, metodología y 
materiales didácticos preparados en el marco de las comunidades indígenas con la participación de 
maestros, padres de familia, líderes políticos y religiosos, con el apoyo de especialistas indígenas y 
no indígenas.

Pero también, y fundamentalmente, el fortalecimiento del sistema de educación escolar indígena con 
su Consejo Nacional de Educación Indígena, las Áreas de Educación Escolar Indígena como instancia 
de participación de los diferentes pueblos indígenas, las Asambleas del Pueblo Indígena y los Conse-
jos de Área de Educación Indígena. 

15   Creación de centros de formación de docentes indígenas y de programas de formación contínua de 
los mismos. 

16   Se requieren la promoción del respeto efectivo de la lengua con que el niño llega a la escuela y el 
enfoque bilingüe y multilingüe. 

Esto debe darse especialmente en la educación inicial y los inicios de la escolarización, para lo cual se 
deben considerar la formación docente pertinente, los materiales didácticos y la investigación.

C INVESTIGACIÓN Y 
EVALUACIÓN
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19   Construcción de un Centro de Documentación de Investigaciones sobre Educación, con labores de 
difusión.

Difusión y utilización de los resultados pertinentes para políticas educativas.

20   Evaluar el Sistema Educativo.

Analizar y desarrollar participativamente una política de evaluación, del propio sistema educativo y el 
Ministerio, de las instituciones educativas, de los resultados de aprendizaje y de desempeño de los 
docentes, en forma contextualizada y apuntando a su mejoramiento real.

Instalar el Instituto Nacional de Evaluación Educativa con autonomía, revisando su dependencia ac-
tual como dirección general del MEC prevista en la Carta Orgánica. 

21   Fortalecimiento del CIIE.

Fortalecimiento del actual Centro de Investigación e Innovación Educativa (CIIE) como parte de una 
Universidad Pedagógica con filiales y equipos regionales de investigación coordinados.

D POLÍTICA DE 
DOCENCIA

22   Es necesario un estudio de la Condición del Docente.

No basta con tomar medidas remediales como los cursos de capacitación. Es necesario conocer al 
docente, su condición socioeconómica, su formación, sus condiciones de trabajo, su situación econó-
mica, su concepción de la docencia, sus inquietudes, expectativas y aspiraciones.

23   Diseñar políticas integrales de docencia.

Las mismas deben abarcar desde la formación inicial, el acceso a la docencia, la formación continua, 
las condiciones de trabajo, las remuneraciones, la carrera docente, incluidos años sabáticos.

D1 FORMACIÓN 
DOCENTE INICIAL

24   Bachillerato con énfasis en educación (Bachillerato con orientación pedagógica). 

Prestar atención a la formación de bachilleres que desean orientarse hacia la docencia con un bachi-
llerato con énfasis en educación –no habilitante, de tiempo completo, con becas–.

25   Diseño de un nuevo currículum de formación docente con énfasis en la formación para el trabajo en 
equipo docente, incluyendo áreas no tradicionales –aulas hospitalarias, docentes comunitarios–.

26   Diseñar la Universidad Pedagógica con carreras como Ciencias de la Educación, Antropología, Lin-
güística, Administración Educacional, con fuerte énfasis en la investigación y la extensión.

	 Sistema de escuelas de aplicación vinculadas a la institución de formación docente y acompañadas 
por la misma.



18

27    La formación docente continua y en servicio debe ser integral y abarcar a todos los actores. 

La intervención pedagógica debe involucrar a todos los que participan de la vida escolar: directivos, 
docentes, estudiantes, padres. Se deben buscar autonomía, crecimiento personal y profesional, con-
solidar el colectivo y jerarquizar la gestión participativa.

Un componente importante es la revisión de la práctica y sus efectos.

D2 FORMACIÓN DOCENTE 
CONTINUA

E ACOMPAÑAMIENTO. 
SUPERVISIÓN EDUCATIVA

28   Es necesario revisar el actual sistema de supervisión.

Un análisis del sistema de supervisión, su historia reciente y su papel actual se vuelve fundamental.

29   Las supervisiones deben depender de las direcciones de nivel.

No solo sería importante revisar la separación de las supervisiones administrativa y pedagógica, sino 
ver la necesidad de su vinculación directa con las direcciones de cada nivel, a fin de que las políticas 
educativas tengan una conducción única y lleguen a las escuelas a través de los técnicos responsa-
bles de los niveles operativos.

30   Las supervisiones deben contar con equipos especializados.

Se requiere de equipos de técnicos especializados, y no ser refugio de directores y docentes separa-
dos de sus cargos tras sumarios y que hacen las veces de técnicos de supervisión.

F EDUCACIÓN Y 
CULTURA

31   Reconceptualizar el concepto de cultura.

El concepto de cultura generalmente está asociado solo a patrimonio, identidad y artes. Es necesario 
considerar el concepto de procesos culturales.

32   Analizar las distintas formas de discriminación y desmontar concepciones (imaginarios) que hacen 
posible su subsistencia.

Implica la revisión del currículum explícito y oculto. Un aspecto particular es el del abordaje de la 
historia. 

Asimismo, analizar y revisar concepciones y prácticas autoritarias que forman parte del “sentido común”.

Apostar a la organización y participación estudiantil, con información y criterio, haciendo posible el 
análisis de la situación del país y el planteamiento de propuestas.

33    Posibilitar la superación de la escisión entre Cultura y Educación.

Vinculación entre los Consejo Nacional de Educación y Ciencias, el Consejo Nacional de Cultura y el 
Consejo Nacional de Educación Indígena.
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G FORMACIÓN PARA LA 
CONVIVENCIA Y CIUDADANÍA

34   Poner énfasis en la educación para la convivencia y la ciudadanía.

Aumentar la instrucción cívica de la población en general, no solo dentro del sistema educativo, para 
el mejoramiento de la participación política con conciencia y responsabilidad

Fomentar la convivencia democrática, pacífica, incluyente para el logro de valores y capacidades y 
prácticas –hábitos–, como respeto, comprensión, tolerancia, honestidad, cooperación, solidaridad. 

35   Elevar el conocimiento y práctica con relación a los Derechos Humanos.

Realizar campañas para la población en general y poner en práctica el Plan Nacional de Educación en 
Derechos Humanos.

Propiciar en todos los niveles, familia, instituciones, sistema educativo, sociedad en general, el reco-
nocimiento y la legitimación de la dignidad humana, la consideración del otro como igualmente digno.

Poner énfasis en la formación social –empezando por la convivencia cotidiana– desde el nivel inicial 
para formar ciudadanía.

Pasar de ser una ciudadanía formal a una ciudadanía sustantiva, es decir, que las personas seamos 
capaces de apropiarnos de los derechos formales –que más o menos conocemos y sabemos que 
poseemos– para usarlos y para entender, decidir y elegir soluciones colectivas. 

Desarrollar un discernimiento básico en términos políticos, informándonos pero prestando atención 
a la calidad de lo que consumimos en los medios de comunicación. Ser críticos, revisar las fuentes, 
no caer en la exaltación a la que nos vienen acostumbrando ciertos medios hegemónicos, desviando 
nuestra atención hacia temas triviales.

A partir de esta ciudadanía sustantiva, poder trabajar en la concepción de una ciudadanía activa, 
capaz de organizarse y participar directamente en los asuntos públicos de manera frecuente y sos-
tenida. Analizar la incidencia de las organizaciones de la sociedad civil para tratar de reproducir sus 
prácticas, aprendiendo de los errores del pasado y atendiendo a las necesidades presentes.

36   Crear espacios de participación juvenil y de compromiso con la comunidad.

Asumir el compromiso de formar a los estudiantes como sujetos de derechos y responsables de 
su cumplimiento. Fortalecer la práctica de valores democráticos en las instituciones educativas y la 
promoción de los Derechos Humanos. En escuelas y colegios fomentar espacios de que promuevan 
una aproximación a la problemática cotidiana de la comunidad desde una perspectiva constructiva, 
motivando a que salgan más allá del aula, investigar, buscar respuestas, debatir propuestas y solucio-
nes y aprender a plantearlas a las autoridades. Crear espacios de reflexión sobre la calidad de nuestra 
democracia y sobre cómo accionar sobre el presente mediante la promoción, apropiación y ejercicio 
de los derechos como ciudadanos.

Propiciar el voluntariado para que estudiantes se ayuden entre compañeros en el proceso de forma-
ción integral.

El desarrollo de estos valores democráticos y de respeto a los Derechos Humanos en la población 
escolar depende no solo del currículo establecido sino del propio funcionamiento de los centros edu-
cativos –e incluso del de la comunidad, ciudad o pueblo donde viven–(1).

______________________
1	 “Resulta imprescindible que en los centros se garanticen dos aspectos fundamentales: a) Una gestión democrática que implique la partici-

pación de familias y alumnado, además del profesorado, en las decisiones que marcan la vida académica. b) La vivencia diaria de valores 
como el respeto al medio ambiente, la igualdad de género, la consideración de la diferencia como un elemento valioso y enriquecedor, la 
resolución pacífica de los conflictos, etc. El aprendizaje de estos valores se produce más cuando se viven y practican en la vida diaria que 
cuando se imparten como contenidos de aprendizaje dentro del currículo.” (Fines de la organización Ciudadanos en Defensa de la Escuela).
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H PRIMERA INFANCIA

37   Énfasis en las modalidades no formales, pero sistemáticas, de educación inicial.

Atender a los requerimientos con criterio territorial (poblaciones de asentamientos urbanos y rurales, 
comunidades distantes, etc.) en articulación con otros sectores involucrados en las políticas sociales 
de salud, niñez y adolescencia, vivienda, trabajo (Ministerio de Salud, Secretaría Nacional de la Niñez 
y Adolescencia, Senavitat, Programas Tekoporã, Adultos Mayores, etc.), así como Universidades e 
Institutos Superiores. 

38   Superación de los docentes de la educación inicial mediante la formación en servicio. 

Es imprescindible la formación en servicio de manera sostenida de quienes hoy trabajan con la prime-
ra infancia y de quienes se irán incorporando en las diferentes modalidades de atención. Fortalecer 
los preescolares con estrategias que apunten al desarrollo del lenguaje, el pensamiento, y las capaci-
dades sociales para la convivencia.

39   Atención particular a lo referente a infraestructura. 

Diseñar espacios de aprendizaje que permitan la articulación de la educación en distintos niveles, 
incluso, con el primer ciclo de la escuela. 

Abordar las necesidades de infraestructura con el mecanismo de la microplanificación y respetar 
sus resultados. Se cuenta con un reglamento apropiado, pero se deben respetar sus resultados. Es 
conveniente volver a involucrar a las asociaciones de padres, por la transparencia, los costos y por el 
aseguramiento de la calidad. 

40   Fortalecer y consolidar la red de técnicos de educación inicial.

Es necesario definir roles y funciones de los técnicos en el área de la educación inicial; esto deberá 
hacerse con la participación activa de los mismos. 

41   Diseñar un modelo de atención en el jardín de infantes, atendiendo a las diferencias de edades y 
evitando la copia del preescolar. 

Desarrollar modelos de atención para niños de tres años, sin pretender universalizar un modelo sino 
atender a las características de los departamentos y zonas donde funcionarán (urbanas o rurales).

Romper con el modelo de aula con mesitas y sillitas y pensar en espacios de aprendizaje libres con 
materiales de apoyo diversos en el nivel de 0 a 3 años. 

42   Diseñar modelos diversos de atención alternativa con las familias, dirigidos preferentemente a si-
tuaciones de mayor vulnerabilidad.

Estas estrategias deben articularse intersectorialmente con las Unidades de Salud de la Familia (USF) 
y otras instituciones de la comunidad. Que los docentes trabajen directamente con las USF. Dotarles 
de recursos didácticos, en particular cuentos y otros propios de la edad. Trabajar sistemáticamente 
con los intendentes para la articulación de acciones. En las municipalidades se cuenta por lo general 
con la Consejería Municipal por los Derechos del Niño (Codeni). 

43    Apoyo a las familias en su labor educativa.

Espacios de formación comunitaria para las familias: charlas, visitas a las familias para el seguimien-
to y la atención educativa de los niños. Ofrecer talleres para mujeres embarazadas

Detectar a quienes se encargan de los niños y ayudarles en sus pautas de crianza positivas. A través 
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de estas estrategias se puede trabajar en la prevención y detección temprana de discapacidades y 
trabajar en forma interdisciplinaria. 

Espacios para capacitar a adultos –abuelos, etc. – para realizar tareas educativas como contar cuen-
tos, por ejemplo, no solo en la casa sino también en las comunidades. 

44   Apoyo a espacios de desarrollo infantil.

En zonas urbanas acompañar a los espacios de desarrollo infantil, que hoy se denominan guarderías, 
y asesorarles con enfoque de cuidado y atención educativa

Un desafío importante es la habilitación de espacios comunitarios –no solo físicos, sino donde haya 
actividad social– pensados para la primera infancia, como actividades en plazas, en campos depor-
tivos, en museos para niños, zoológicos, etc. Podría realizarse con la participación de los gobiernos 
departamentales y municipales. Esto podría darse ya con programas especiales para niños –visitas 
guiadas, exposiciones, conciertos didácticos etc.– a partir de los actualmente existentes.

45   Reforma curricular de la formación del docente de educación inicial. 

En particular realizarla con el ISE como centro de referencia.

I EDUCACIÓN PARA 
EL TRABAJO

J UN PACTO 
EDUCATIVO

46   Articulación de programas e instituciones que realizan acciones en el área de la formación para el 
trabajo.

Se requiere la implementación del sistema de articulación de la educación para el trabajo prevista en 
la Carta Orgánica, ponerlo en práctica y evaluarlo para desarrollar políticas apropiadas.

Es necesario revisar el sistema de educación técnica actual.

Si bien está contemplado en el tercer ciclo, es conveniente un desarrollo serio de Trabajo y Tecnología 
con docentes y medios apropiados.

47   Apoyo y expansión de IPA.

Se debe fortalecer y expandir el sistema de Iniciación Profesional Agropecuaria (IPA), articulando con 
un sistema de formación de nivel medio –las escuelas agrícolas– y políticas del Indert para el acceso 
a tierra por parte de quienes desean y se forman para distintas modalidades de agricultura familiar 
campesina. No basta con querer cultivar ni con saber cultivar de manera más eficiente si no se cuenta 
con el acceso a la tierra necesaria.

Finalmente, se necesita apuntar a un Plan Educativo resultante de congresos o foros nacionales con 
participación protagónica de distintos sectores organizados, que implique no un simple acuerdo en-
tre políticos sino un pacto social por una educación inclusiva y de calidad –en términos de búsqueda 
de equidad, relevancia, pertinencia, eficacia y eficiencia– y ser un instrumento relevante para el desa-
rrollo y la consolidación de una política nacional de educación –para establecerse como una política 
de Estado–, sabiendo que su puesta en práctica no es automática y que en su desarrollo dependerá 
de las prácticas de las entidades públicas y de la participación de la ciudadanía organizada, por eso 
deben lograrse los elementos legales que aseguren dicha participación.


